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La idea de que los católicos de Lo­
groño debíamos acudir á las eleccio­
nes municipaies nació de considorar 
la guando influencia que el gobierno 
y la administración del municipio 
ejercen en nosotros y en nuestras fa­
milias. 

Como el aire del campo que nos 
rodea penetra en nuestras viviendas 
para traernos gérmenes de vida ó de 
muerte, asi se cuelan por entre nues­
tros intereses morales y materiales, 
p or entre la crianza y educación de 
nuestros hijos, loá efectos de la admi­
nistración de un pueblo. 

Esta administración tiene parte 
muy principal en la instrucción y cul­
tura del vecindario, en su salud, en 
su riqueza, en su moralidad, en su v i ­
da entera. 

Per® no es esa administración un 
ente extraño á nosotros; un ente que, 
poseyendo minas de todas esas cosas, 
haya de dárnoslas gratuitamente sin 
labor ni molestia alguna de nuestra 
parte. 

]?a administración municipal nos 
devolverá, acrecentado y enriquecido, 

lo que los vecinos le hayamos dado. Le 
entregamos unas cuantas pesetas, 
y nos las devuelve en cómodos pavi­
mentos, en higiénicos paseos, en l im­
pieza, en salud, etc., etc. Da 20 por 
uno; pero antes hay que darle esa 
unidad. Si le damos nuestras fuerzas, 
ella puede trasformarlas en cosas 
útiles para la vida; si !• damos nues­
tras ideas y son buenas, la adminis­
tración puede hacer que se concreten 
en instituciones ó en hechos que au­
menten el bienestar del vecindario. Y 
al revés: á nuestra pereza, á nuestra 
indiferencia, á nuestro egoísmo, res­
ponderá la administración coa la lan­
guidez propia de un ser anémico en el 
cuidado de los bienes de la comuni­
dad. La administración devuelve acre­
centado lo que se le da. 

Por creerlo así nosotros, y por 
creer que es una obligación de todo 
ciudadano contribuir ©orno pueda á la 
mayor y mejor vida de su pueblo, 
convinimos en llevar, si fuere posi­
ble, al gobierno del nuestro todo lo 
qüe queremos para nosotros y para 

nuestras familias, considerando que, 
ai fin y al cabo, como una familia 
grande viene á ser ua término muni­
cipal. 

Para nuestros hijos queremos salud 
que no quebranten alimentos y bebi­
das envenenados por la adulteración, 
y eso mismo queremos para nuestros 
convecinos; para aquellos queremos 
instrucción, educación/ cultura, aun­
que nos cuesten muchos desvelos y sa­
crificios, y para estos queremos lo 
mismo; queremos que nuestros hijos 
sean honrados, no con una honradez 
convencioaal, de dublé, sino con la 
honradez que se sigue de que la moral 
de Jesucristo informe todos sus actos y 
costumbres, y queremos que esta mis­
ma moral vigorice las costumbres pú­
blicas de nuestros conciudadanos; que­
remos para nuestra familia orden en 
los gastos,de modo que no haya ningu­
no caprichoso, ni homenaje á la necia 
vanidad y á lo superfino, y eso quere­
mos también para nuestro pueblo; 
queremos ®n nuestros hogares paz, 
por ser el ambiente necesario para la 
dicha, y paz, mucha paz, queremos 
que haya en el municipio. 

Ya sabemos que estos deseos no 
son nuestros exclusivamente: los sien­
ten como nosotros muchos convecinos, 
ya de un partido político, ya de otro, 
y en esto únicamente diferimos de 
ellos: en que no somos ni queremos 
ser políticos en. la acepción corriente 
de esta palabra, y por eso no podemos 
ligarnos con ningún partido en las pró­
ximas elecciones. Somos completa­
mente independientes de todo partido 
político. 

Con estas ideas y con estos propósi-
tos,iremos á votar. ¿Triunfaremos? M 
lojsabemos, ni el saberlo nos importa 
nada. Para cumplir con nuestro deber, 
nunca hemos atendido al éxito. 

VALOR DEL AUGUSTO « 1 1 0 

Alrededor de una mesa, colocada 
cerca del fuego, estaban sentados, 
soñolientos, después de haber emplea­
do la velada de la víspera de difun­
tos en piadosas oraciones, los sirvien­
tes de una respetable señora, que ha­
bía tenido el dolor de ver perdidos 
para siempre á su marido y á sus cua­
t ro hijos. 

Aquella Soledad tan grande había 

impregnado de una tristeza sin igual 
el cristiano hogar, antes tan Heno d© 
vida y alegría; así es que, después de 
rezar las acostumbradas oraciones 
con sus criados, se habla retirado á 
su habitación, para poder entregarse 
con más libertad á sus recuerdos, á sus 
lágrimas y á sus preces. 

El mayordomo, más instruido y más 
locuaz, había excitado la imaginación 
de los domésticos con. relatos de apa­
riciones horrorosas y de hechos extra­
ordinarios realizados por los muertos, 
cuando de pronto un fuerte golpe que 
sonó en la puerta, en aquella hora 
avanzada d« la noche, sembró el te­
rror entre los circunstantes. 

Después de algunas vacilaciones y 
preguntas, y viendo que era una per­
sona sola vestid* de peregrino la que 
llamaba y pedía asilo en nombre, de 
Dios, se le franqueó la entrada, yen-
do-á sentarse cerca del fuego, al lado 
de la señora que había bajado para 
recibirle. 

—La paz sea en esta casa, dijo el 
viajero. 

— Y con vos, buen hombre, respon­
dió la señora. 

Ofreciéronle enseguida los restos de 
la cena, que había sido abundante, 
pero rehusó, diciendo: 

—Muchas gracias: no c?omo. 
Sirviéronle entonces un vaso de 

buen vino, el cual rehusó también, 
añadiendo: 

—Tampoco bebo. 
El terror fué pintándose sucesiva­

mente en el rostro de todos ios presen­
tes, empezando por los más asustadi­
zos, sobre todo cuando, al preguntar­
le si el cansancio le hacía desear una 
buena cama, respondió. 

—Tampoco duermo. Por el tiempo 
que hace que estoy en la tierra, y por 
el que me queda para permanecer en 
ella, no necesito de ninguna de estas 
cosas. 

—¿Quién sois, pues, dijo la señoraj 
invocando interiormente á todos los 
santos,ya que vuestra apariencia está 
en contradiceión con vuestras pala­
bras? 

— Soy el ángel de un muerto que 
fue á juntarse con los réprobos. 

Era éste un joven rico, de talento, 
adornado de las cualidades de la na­
turaleza y favorecido con todas las 
ventajas de la fortuna. 

El Señor me había confiada su cus­

todia y velé constantemente por él, 
defendiéndole en todos los combates 
de su vida; pero el día en que se reu­
nió con sus enemigos, la derrotk fué 
definitiva. 

Le salvé del juego, haciéndole pre­
senciar el suicidio de un amigo suyo 
al lado de la mesa en que se había 
arruinado. 

Le aparté del vicio, haciendo que 
su corazón encontrara el cariño de 
una joven virtuosa, bella y de talento. 
Le libró, finalmente, de muchas otras 
malas pasiones, pero no pude librarle 
del amor propio que su enemigo supo 
introducir en su pecho. 

Ofendido en una cuestión llamada 
de honor y herido su orgullo, provocó 
á su ofensor á cruel duelo, y en él per­
dió la vida, teniendo yo el gran dolor 
de presentarme otra vez en el cielo, 
solo, sin poder introducir en él aque­
lla tao hermosa alma que me estaba 
confiada, y hacia la cual había con­
traído el más intenso cariño. 

Compadecido el Señor de mi aflic­
ción, se dignó concederme permiso pa­
ra bajar á la tierra todos los años el 
día de difuntos, á fin de recoger lá­
grimas de piedad y oraciones eon que 
rescatar el mayor número posible de 
almas de las que están expiando en 
el Purgatorio, en sustitución de aque­
lla á la cual no había podido salvar. 

Y como al pasar cerca de aquí he 
visto que en esta c¿isa podría hacer 
abundante colecta de obras buenas, os 
he pedido permiso para entrar á reco­
gerlas. 

En agradecimiento, pues, del tesoro 
que me ofrecéis, quiero mostraros el 
uso que voy á hacer de él. Y diciendo 
esto, acercóse á la ventana, la abrió 
de par en par y por ella desapareció, 
soltando el traje de peregrino, desple­
gando sus brillantes alas y dejando 
flotar un largo ropaje negro. 

Viéronle subir, subir, y cuando hubo 
atravesado las obscuras nubes, éstas 
se abrieron para dar paso á una viva 
claridad; viéronle entonces llegar al 
cielo y depositar los tesoros recogidos 
en copas de topacios y esmeraldas, 
que le alargaban con afán los ángeles 
que las sostenían; y vieron, finalmente, 
que cuando estaban llenas, se les caían 
d© las manos, y que éstos se precipi­
taban detrás de ellas perdiéndose en 
una dirección que no comprendían. 

Volvieron enseguida á Qerrarse las 
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nubes, y la visión desapareció en el 
momento en que las campanas del 
lugar tocaban á muerto anunciando 
la misa primera. 

Púsose precipitadamente el velo la 
señora, y, atravesando aquella tene­
brosa comarca, dirigióse al templo 
para dedicarse con nuevo ahinco á la 
oración. 

Principió el sacerdote la misa; y, 
cuando los fieles se fueron acercando 
al altar donde el señor cura iba repi­
tiendo aquellas palabras: «¡Que tu 
ofrenda sea grata al Señor!» vió al 
lado del c®lebraníe al peregrino que 
había estadoen su casa, el cual iba 
metiendo en su saquito cada una de 
aquellas deprecaciones convertida en 
una priedra preciosa, más ó menos 
rica, según la intención y el fervor 
del cfue la ofrecía. 

Desapareció enseguida la visión; 
mas volvió á presentarse cuando el 
sacerdote pronunció esta deprecación-
* Cordero de Dios, que quitas los peca: 
dos del mundo, dales el descanso eter­
no». Entonces le vió en forma de án­
gel, tomando del cáliz consagrado un 
brillante de valor inmenso, y deposi­
tándolo en la copa preciosa que tenía 
en su mano. 

A i añadirle este nuevo peso, la me­
dida estaba colmada y^ no pudiendo 
sostenerla^ cayó al suelo. Abrióse és­
te, dando puso á una llama; y por 
aquel agujero desapareció la copa, 
precipitándose el ángel trás ella. 

Cuando el sacerdote dejaba el altar, 
vió atónita la santa viuda salir por 
aquel mismo agujero al ángel; pero 
no volvía solo, pues llevaba en triun­
fo un alma resplandeciente, adornada 
con todos aquellos tesoros que habían 
caído sobre ella y que la habían em-
bellecido, hasta el punto de hacerla 
digna de morar entre los espíritus ce­
lestes. 

Era el aires del último de sus hijos, 
por quien se celebraba aquella misa: 

EMILIO PINTO DEL Pozo. 

LAS CUELGAS Y SU REiEDIQ 

Con sobradísima razón se lamenta 
La Opinión, de Calahorra, en su nú­
mero de 18 del actual, de los desatro-
so s efectos de las huelgas, y presiente 
días tristísimos para nuestra Patria, 

si no se resuelve pronto y bien el pavo­
roso problema que tan revueltos y 
agitados trae los ánimos de patronos 
y obreros, y tan preocupados á los en­
cargados de la paz y del orden social. 

Demuestra palmariamente que, Si 
algún beneficio reportan las huelgas, 

únicamente es para los agitadores, pa­
ra los explotadores de oficio, y que los 
más perjudicados son los obreros y los 
patronos pobres, los cuales caminan 
seguramente á la ruina. 

Después de observaciones muy ju i ­
ciosas y de reflexiones seriamente me­
ditadas, exclama el ilustrado articulis­
ta: ¿Por qué, pues, no se trata de po' 
nerse en condicÍ97ies de poder resolver 
todas las diferencias amigablemente'? 

Vean el sesudo autor del artículo y 

las entidades á quienes se dirige lo 
dispuesto en el Reglamento de la 
Asociación protectora de obreros de 
Pamplona, titulada La Conciliación, y 
muy especialmente el art. 3.° del mis­
mo, y creemos que allí encontrarán 
el medio más eficaz para conjurar eso 
terrible mal que á todos nos amenaza. 

Dice así dicho artículo 3.°: 
«El objeto fundamental de esta ge­

neral asociación de obreros, patronos 
y protectores será el bienestar moral 
y económico de la clase obrera dentro 
de los principios de la equidad' y de la 
justicia, y la cristiana, cordial y sin­
cera inteligencia entre unos y otros. 

Asuntos propios de su competencia 
y estado serán, por tanto, entre otros, 
la instrucción religiosa y moral del 
obrero, su educación para las artes y 
oficios, la apertura y fomento de la 
caja de ahorros, caja de socorros y 
caja de inválidos, las instituciones va­
rias de cooperación, el cumplimiento 
de las leyes protectoras del obrero, el 
amparo-de sus familias, y todo lo de­
más que haga relación á la higiene, 
vestido, alimentación y honesto re­
creo de la clase obrera. 

A l propio tiempo se procurará dar 
vida á organismos que tengan por ob­
jeto evitar en lo posible diferencias y 
cuestiones entre los obreros y los pa­
tronos, y, en caso que se susciten, 
proponer su pacifica resolución ó de­
cidir como árbitros, si en ello hubiesen 
convenido las partes. 

Para buscar y aplicar soluciones 
prácticas á los' diversos problemas 
que quedan apuntados, se ajustará Xa 
Conciliación en todos los casos _ á las 
enseñanzas de la Iglesia católica y 
muy especialmente á las que contiene 
la Encíclica de S. S. León X I I I , Re-
rum novarum.» 

¡Ojalá se implantaran á la mayor 
brevedad en todos los pueblos organis­
mos tan importantes como los reciente­
mente creados en la capital de Nava­
rra, y como los que va estableciendo 
con gran fortuna en el reino de Valen­
cia y en otras regiones el ilustradísi­
mo sociólogo P. Vicent, á quien puede 
apellidarse E l Apóstol de la clase 
obrera. 

La unión de los católicos 

Sabido es d@ nuestros lectores que 
poco antes de fallecer nuestro inmor­
tal Pontífice León X I I í, de feliz me­
moria, interesado vivamente por la 
unión de los católicos españoles, es­
cribió una paternal carta al Eminen­
tísimo Cardenal Sancha-, Primado de 
Toledo, encargándole la misión de lle­
varla á feliz término por medio de la 
constitución de una Junta central y 
de otras diocesanas. 

Para realizarlo, dicho Sr. Cardenal 
ha celebrado en Madrid, en mayo y 
junio del año corriente, dos importan­
tísimas reuniones con varios ilustres 
Prelados, en las cuales se tomaron 
acuerdos de gran trascendencia, y en 
la imposibilidad de transcribirlos to­
dos, lo hacemos del que juzgamos más 
interesante á nuestros lectores: 

«2.° Vista la utilidad que para de­
fender y promover los intereses de la 
religión y de la sociedad reportan las 
Juntas católicas, ó sean Ligas, esta­
blecidas ya en algunas diócesiSj se 

reconoce la conveniencia de crearlas 
donde aún no las haya, siempre que 
en su objeto y procedimientos se suje­
ten estrictamente á las bases fijadas 
por Su Santidad en la carta Quos nu-
per y demás instrucciones y documen­
tos pontificios. 

Las bases á que se refiere el núme­
ro anterior son éstas: 

a) Prescindir de propias opiniones 
y particular parecer en las materias 
discutibles, para atender con eficacia 
á los intereses de la religión, que hoy 
se hallan gravemente amenazados.— 
Carta Quos nuper. 

b) La acción católica deberá ejer­
cerse con el respeto y acatamiento 
debidos á los poderes públicos consti­
tuidos, y sin apartarse de las vías le­
gales.—Discurso de Su Santidad á pe­
regrinos españoles. 

c) La filiación política, ó el hecho 
de pertenecer á determinado partido, 
mientras no implique oposición á la 
autoridad y enseñanzas de la Igiegia, 
no será obstáculo para entrar á for­
mar parte de las Juntas católicas. 

dj No entra en el ánimo de Su San­
tidad, ni tampoco se proponen los 
Prelados presentes formar un partido 
político con ocasión de la carta Quos 
nuper, sino únicamente organizar las 
dispersas fuerzas católicas para la 
defensa de los intereses religiosos y 
sociales. 

e) Se hace constar una vez más 
que la Iglesia no responde, ni se hace 
solidaria de lo que diga ó haga la 
Prensa periódica, aunque se llame 
católica, y mucho menos si funciona 
sin censura eclesiástica, cuando, usan­
do de atribuciones que sólo correspon­
den á la Santa Sede y á los Obispos, 
califica teológicamente doctrinas, ó 
decide privadamente acerca de la or­
todoxia de personas. Esteno obstante, 
la Iglesia verá con agradecimiento y 
bendecirá los trabajos que la misma 
Prensa haga en defensa de los intere­
ses de la Religión, ajustándose á las 
instrucciones y consejos dados por Su 
Santidad para ios publicistas católicos. 

f) La unión de los católicos no re­
quiere la fusión política de los mismos. 
En aquélla se respetan y pueden con­
servarse lícitamente ios sistemas, es­
cuelas y opiniones particulares, mien­
tras que en la segunda, no.» 

"¿POR QUÉ 110 SE T1RÁ? 
Con motivo de haber solicitado al­

gunos diputados franceses qu« se qui­
te del Panteón la monumental cruz 
que lo corona, creemos oportuno hacer 
saber á nuestros lectores que, si hasta 
ahora no ha desaparecido dicha cruz, 
testimonio elocuente de la fe de los 
franceses, no ha sido debido á falta 
de deseo de los gobiernos que hace 
tiempo vienen padeciendo aquellos, 
sino á dificultades materiales, al ex­
cesivo coste de la satánica obra. 

La cruz del panteón representa, en 
efecto, una masa de fundición de 1 800 
kilos, con 7 metros de altura desde el 
zócalo, y dos metros de empotramien­
to en lo alto de la cúpula. Entre el 
andamiaje necesario, operación de 
desencajarla y bajarla, poner en su 
lugar una flecha, etc., calcúlase que 
serán menester de cuarenta á cincuen, 
ta mil francos. «Algo importante es la 
suma, dice La Señal de la Victoria, 
de donde tomamos estos datos; pero no 
se pararán en sumas ni en barras: la 
cruz del Panteón irá al suelo». 

Y tiene razón el colega. ¿Cómo se 
han de parar en barras los que han 
tenido hígados para hacer que en once 
meses se cierren nuevé mil novecientos 
noventa y ocho establecimientos reli­
giosos, según el libro que el rabioso 
sectario presidente del masónico mi­
nisterio de la república francesa va á 
distribuir á los miembros de aquel 
P'arlamento? 

¿Sucederá otro tanto en España? 
Dios no lo quiera, pero es probable. 

Ivlül BIEN, SR. ALCALDE 

Leemos en E l Riojano'. 
«El señor Alcalde de Logroño ha 

ordenado á ios cabos de Policía urba­
na hagan cumplir de una manera 
exacta lo que previenen las ordenan­
zas municipales respecto á la obli­
gación que cada padre tiene de velar 
por la instrucción de sus hijos, para 
lo que los referidos cabos irán á las 
escuelas á enterarse de las faltas no 
justificadas de los alumnos, cuyospa-
dres serán multados por su negligen­
cia en la educación de sus hijos.» 

Muy bien hecho, Sr. Alcalde, y e t a n ­

te por #esta civilizadora idea, como 
por la de nombrar maestras auxilia­
res para las escuelas de niñas, no que­
remos escatimarle nuestros, aplausos. 

Y á propósito de enseñanza. 
¿No podría V. darse una vueltecita 

por las escuelas graduadas de niñas, 
para ver si es cierto que es tanta la de­
ficiencia de material, que hasta por 
falta de bancos tienen que sentarse 
aquellas en el suelo? 

f a r a que se fíen los obreros 
Cuando salía nuestro último núme­

ro publicaba La Veu de Catalunya 
una carta de Lerroux, feohada en 
Madrid el 22 de julio del año 1900. 

Dicha carta dice así; 
«Querido amigo Luis: He leí^o el 

desarrollo que toma la huelga de ta­
poneros en el Ampurdán. 

Como supongo que dicha huelga se 
debe á tus gestiones, no vacilo más, 
ó inmediatamente me pondré en ca­
mino. 

Te escribo la presente horas antes 
de tomar el tren en que salgo para 
Barcelona. 

Allí te espero en el Hotel Condal 
para que hablemos. 

Con poco trabajo, creo que esta 
huelga será para mí si tú me ayu­
das, negoeio redondo. 

Dispensa el papel. 
Tuyo afectísimo amigo y compa­

ñero, 
A, Lerroux. 

Esta carta está dirigida al titulado 
Cañelias, cuyo verdadero nombre es 
Torondell. 

Dejamos para el lector los comen­
tarios. 

EL PRÓXiM DILUVIO 

Como mi linterna prodigiosa hace 
presentes las escenas más distantes, 
lo mismo en el tiempo que en el espa­
cio, esta mañana me ha dado la ma­
nía de proyectar sus nvyos sobre lo» 



díaa próximos al dilutlo universal. Y 
e n t r e o i r á s co«as he presenciado la 
escena siguieyte: 

Dos hermanos disputaban sobre el 
derecho que ambos creían tener á la 
posesión de una casa y varias otras 
fincas. Uno de ellos, el más concilia­
dor, decía: ¿por qué no miramos lo 
primero, eso del diluvio que se anun­
cia? Porque^ si viene el diluvio, es 
inútil la discusión, pues, ai morir, lo 
perderemos todo. 

El otro,tenaz que tenaz: Si viene el 
diluvio, decía, que venga, él pasará; 
ya procuraremos de un modo ú otro 
salvarnos. Lo primero es ventilar este 
negocio; se trata de intereses muy sa­
grados, ante los cuales hay que sacri­
ficarlo todo. 

En esto comenzó á encapotarse el 
cielo, á rasgar el rayo las nubes, á 
retumbar el trueno y á correr el agua 
por la tierra. 

—Vamos al Arca de Noé, hermano 
mío, falvémonos, decía el uno. 

—Esto no es nada, pronto parará; 
lo que quieres es distraerme, (¿ue no 
piense en mis derechos, decía el otro. 

Pero los torrentes venían de todas 
las partes, la tierra era una laguna, 
pronto sería un mar; fué preciso gil-
c a r i a montaña vecina. 

Y subían disputando. 
—Pero, hermano mío, si ya no hay 

casa ni fincas; si todo lo ha sepultado 
el mar, pensemos en salvarnos. No 
tienes razón; pero ya ves como cedo 
y callo. 

—Que no callaré, hay que ventilar 
esto, s© trata de derechos muy sa­
grados. 

Y las aguas subían, subían; y tre­
paban ellos por la falda de la monta-
fia, y llegaron á la cumbre,s y hasta 
allí llegaron las aguas bramadoras, 
furiosas, rugientes. 

E^tonees se abrazaron los dos her­
manos, era tarde; estrechamente 
abrazados bajaron al abismo. 

He dejado mi linterna, he puesto mi 
cabeza entre las manos y he meditado 
un rato. 

Y meditaba que veía también en el 
campo católico dos hermanos, y que,á 
pesar de ser hermanos, no cesaban de 
disputar. Y el cielo se encapotaba, el 
relámpago encendía el espacio, y 
amenazaba un nuevo diluvio. Uno de 
ellos decía: unámonos, salvémonos 
juntos, entremos en la misma arca, 
dejemos las disputas. ¿No podemos 
salvar la casa?, ¿no podemos salvar 
las tierras?, salvemos, al menos, las 
vidas, salvemos las almas. Juntos, do­
minaremos el torrente; separados, el 
torrente nos devorará. 

—Pero y después? ¿quién nos ha d« 
mandar? ¿Cómo?... 

—Galla, ya hablaremos de eso; aho­
ra, lo primero, salvemos la vida, es 
cuestión de vida ó muerte. 

Ojalá estos hermanos no sigan la 
conducta de los primeros. — Diógenes. 

{Luz y Sombra.) 

E S P A Ñ O L E S S A L V A J E S 

Hay en la provincia de Gáceres una 
región de unos 200 kilómetros cuadra­
dos, conocida con el nombre de Las 
Hurdes, poblada por 6000 habitantes, 
hermanos nuestros, que viven com­
pletamente aislados de los compatrio­
tas que les rodean, sin que haya pe­
netrado en dicha zona el menor deste­
llo de civilización, y viviendo sus mo­
radores á semejanza de los negros 
del Senegal. iUiméntanse de raíces y 
hierbas, visten casi desnudos, como 
los malayos, y habitan en rústicas ca­
vernas, sin noción alguna del traba­
jo ni de la industria, y hasta de las 
ideas morales más fundamentales. 

A instancias de un virtuoso Sacer­
dote, y bajo la presidencia del Ilustrí-
simo Sr. Obispo de Coria, se ha cons­
tituido una Sociedad titulada La Espe-
raiiza de las Hurdes, con objeto de sa­
car á los hurdanos de su mísero esta­
do, llevar la vivificante luz del evan­
gelio á sus entenebrecidas inteligen­
cias, sembrar en su corazón las subli­
mes enseñanzas de la Moral, y conse­
guir que entren á la mayor brevedad 
en el concierto de la civilización y de 
las relaciones sociales. 

A tan regeneradora como benéfica 
empresa pueden contribuir todos 
cuantos sientan en sus corazones el 
fuego de la caridad cristiana, envian­
do á La Semana Católica de Salaman­
ca las limosnas que les dictare su com­
pasión á los desgraciados. 

IYAYA OTA FRESCQRAÍ 
A l dar cuenta á nuestros lectores 

del viaje de Combes por España, 
anunciábamos que, de traer conse­
cuencias, serían funestísimas para 
nuestra patria. 

Y a decíamos en nuestro número 
anterior que los atropellos cometidos 
contra los católicos en Bilbao, habían 
sido urdidos por las logias masónicas, 
en las que se observaba inusitado mo­
vimiento después del referido viaje. 

Agitada también gran parte de la 
prensa por los mismos centros, que 
todo lo tienen invadido, ha desfigurado 
completamente los hechos ocurridos 
en la invicta villa, inclinándose á, fa­
vor de los tumultuarios. 

De nada ha servido que el diputado 
católico Sr. ürquijo haya demostrado 
palmariamente en el Congreso las mu­
chas fábulas inventadas por la prensa 
con siniestros fines, y el caso rarísimo 
de que los católicos, ejercitando un 
derecho indiscutible y obrando dentro 
de la ley, lejos de ser protegidos por 
las autoridades, fueron abandonados 
y casi atropellados. 

A pesar de tan valiente y razonada 
protesta, le contesta con la mayor 
frescura el Ministro de la Gobernación 
que, gracias á las medidas preventi­
vas y á las huertas gestiones del Go­
bernador de Bilbao, no ha habido que 
lamentar mayores desgracias. 

Coléjanse amargamente y con so­

bradísima razón en el Senado el Señor 
conde de Peña Ramiro y el Sr, Beltrán 
de que en un mitin celebrado en Bar­
celona con motivo de la inauguración 
de la Casa del Pueblo, se hoyan dirigi­
do violentos ataques á la Religión, á 
la Monarquía y á los sentimientos más 
sagrados é inviolables, y el Sr. Vil la-
verde les contesta con frialdad que ya 
se han dado las órdenes oportunas al 
Gobernador de Barcelona para evitar 
los ataques contra respetables institu­
ciones. 

¿Y la Religión del Estado no es res­
petable. 

¡Qué Gobiernos y qué frescos! 

C A S A S PARA O B R E R O S 
EN GRANADA Y ALMERÍA 

Construidas á expensas del Circulo 
Católico de estas dos poblaciones, están 
á punto de terminarse dos bonitas ca­
sas para obrero», emplazadas en pa­
rajes sanos y aireados, libres de hu­
medad, con hermosas vistas y orien­
taciones convenientes, de manera que 
realizan el ideal higiénico en esta cla­
se de construcciones. Tienen dos pisos; 
el bajo, distribuido para una sol ahabi-
tación con buena cocina; el alto com­
prende dos habitaciones; detrás de las 
casas hay un espacio rectangular cer­
cado de tapias, destinado á corral y 
huerto. Las casas están bien construi­
das con mamposteria y ladrillo. 

La Revista de Ingeniería y Arqui­
tectura La Construcción moderna de 
la cual hemos tomado la anterior no­
ticia, añade que la Compañía de los 
ferrocarriles andaluces tiene el propó­
sito de edificar 25 casas para los obre­
ros de dicha empresa, habiendo encar­
gado al efecto los planos al Arquitecto 
municipal de Granada. 

Continúa trabajando en su cometi­
do la Junta gestora del monumento la 
insigne dominico, gloria de España, 
Fr. Luis de Granada. 

También lleva camino de conver­
tirse pronto en una feliz realidad ©1 
grandioso proyecto de levantar un 
soberbio monumento á la íumaculáda 
Concepción en las históricas monta­
ñas de Monserrat (Cataluña). 

En cambio se asegura qu« algunos 
diputados han visitado á Combes pa­
ra pedirle que ordene sea quitada la 
cruz que corona la cúpula del panteón 
Chaumié. 

Cada día se ven más concurridas 
las conferencias catequísticas que se 
dan todos los domingos en la iglesia 
de Santiago de Calahorra por un ce­
loso é ilustradísimo Canónigo d© la 
Catedral de dicha ciudad. 

Ya no cabe duda de que S. S. Pí® X 
no recibirá al presidente de la repú­
blica francesa, M. Loúbet, cuando 
éste vaya á Roma á visitar á Víctor 
Manuel. 

Con la solemnidad de años anterio­

res y numerosa concurrencia de fieles, 
continúa celebrándose la novena en 
sufr¿igio de las almas del Purgatorio 
en la Iglesia de Santa María de Pala­
cio de esta capital. 

Pasado mañana comenzarán las 
clases gratuitas de las escuelas noc­
turnas de adultos sostenidas por el 
Circulo Católico de Obreros de Cala­
horra. 

Desde el 20 de agosto al 25 de sep­
tiembre, han llegado á Lourdes 132 
trenes de peregrinos, procedentes de 
46 diócesis de Francia y del extran­
jero, cuyo número ha ascendido á 
80.000 personas. 

Las Hermanas de la Caridad de 
Nevers, expulsadas de Francia, han 
abierto en Estella clases de francés, 
que se ven bastante concurridas. 

Por la modesta pensión de 30 pese­
tas mensuales, admiten internas, á las 
que enseñan francés, música, pintura 
v labores. 

Hemos recibido la memoria leída 
por el secretario de la «Asociación 
católica de escuelas y círculos de 
obreros de Valladolid» en la solemne 
distribución de premios celebrada el 
dia 18 del actual. 

Por ella vemos con mucho gusto el 
floreciente estado del Círculo y la nu­
merosa asistencia y excelentes resul­
tados obtenidos en el último curso, 
tanto en las clases de niños y de niñas 
como en las nocturnas de adultos, 
que cuentan con excelentes profeso­
res de contabilidad, caligrafía, dibu­
jo y otras enseñanzas. 

El Boletín Eclesiástico de la dióce­
sis de Madrid prohibe terminantemen­
te el uso de la luz eléctrica en todas 
las iglesias, no permitiendo sino las 
bombillas indispensables para ilumi­
nar las partes obscuras del templo. 
Así lo disponen las sagradas rúbricas. 

El Arzobispo de Valencia, Cardenal 
Herrero, ha enviado al cura rector 
de la iglesia de Santiago (Jerez) 
15.000 pesetas con destino á las obras 
de reparación de dicho templo. 

SOCIEDAD PROTECTORA DE OBREROS. 
—Con este título se ha fundado una 
en Montellano, Sevilla. 

Cuenta con quinientos asociados que 
reciben instrucción, así como socorros 
en los casos de enfermedad, préstamos 
sin interés y pensiones perpetuas pa­
ra los que lleven en su día cinco años 
en la Sociedad. 

En El Entrego (Asturias) se ha 
inaugurado el Círculo Católico, que 
á algunos había parecido de imposi­
ble realización, y en Mahón, una nue­
va obra de caridad cristiana, que in­
dica su título de La sopa dt las niñas. 

En Pontevedra se ha fundado la 
Obra de Lecturas populares gratuitas 
para fomentar las de sana y científU 
ca propaganda. 

E l monte de Piedad y Caja de Aho­
rros de Andújar, creados por los catO-
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lieos de allí, y que tantos beneficios 
reporta á los menesterosos, se ven 
combatidos indirectamente por aque­
llos que esquilmaban antes al obrero. 
Duélese de ello nuestro estimado cole­
ga M Obrero Católico, exponiendo la 
desinteresada gestión de cuantos inter­
vienen en su funcionamiento y admi­
nistración completamente gratuita^ y 
reta á los que propalan ciertas insinua­
ciones á que las planteen sin embozo, 
y ya que ven un negocio en tan bené­
fica institución, procuren imitarla, 
condonando iosmtereses usurarios con 
que vienen esquilmando al pobre. 

Otro tanto podemos decir á todos 
los que critican las obras fundadas 
por los católicos. 

Las religiosas de San Pascual, de 
Aranjuez, escriben en una carta: «Por 
esta su casa, siempre pasando traba­
jos, á causa de la escasez de recursos. 
En cuatro días se nos han muerto dos 
religiosas, y las demás viven enfer­
mas y achacosas, más por la falta de-
alimentación que por la misma en­
fermedad.» 
También las Rdas. Madres Capuchinas 
de Granada están pereciendo. 

Ya saben los ricos dónde pueden 
emplear el dinero que les sobra. 

Con un entusiasmo delirante y tras 
un elocuentísimo discurso del ilustrado 
periodista D. Norberto Torcal, quedó 
constituida el domingo último k Liga 
Católica d® Híjar (Teruel). 

EL AMIGO felicita cordialments á 
los fervientes católicos hijaranos. 

Ha muerto D. Juan Montiila, exmi­
nistro liberal, uno de cuyos discursos 
en el Parlamento precedió y como 
que inauguró la serie de destempladas 
declamaciones contra la libertad y el 
derecho d@ las comunidades religiosas. 
Hablando de aquel fallecimieuo, dice 
un periódico católico de Jaén: «El 
Sr. Montiila ha muerto cristiano, si no 
abjurando el liberalismo d® una mane­
ra ostensible y pública, protestando 
contra él prácticamente, pues recibió 
con fervor los Santos Sacramentos y 
expresó con rasgos piadosos que en su 
pecho ardía aún la llama bendita de la 
fe católica que recibió do sus padres». 

Tristísimo es abandonar la pureza 
de la fe para lucrar altos destinos pú­
blicos; pero serena y regocija el ver 
cómo tales prófugos se acogen en sus 
postrimerías á la bandera de salva­
ción^ no sin renegar de alguna suerte 
de aquellos sofismas con que embau­
caron á los necios y de aquellas acti­
tudes adoptadas para escalar el poder. 
Una retractación pública y valiente, 
como la del conde de Toreno y gene­
ral Antequera y otros, nos consolaría 
muchísimo más. De todos modos, sír­
vanse á tiempo los vivos de los avisos 
de los moribundos. 

Aurora de Ugarte y Azcarreta. — 
Entre todas las heroicas damas que á 
postrarse ante la Virgen santísima de 
Begoña acudieron el domingo 11 del 

actual, en medio de los disparos y pe­
dreas de los «apaches», llamó la aten­
ción la señorita bilbaína Aurora de 
Ugarte y Azcarreta, que llevaba el 
estandarte de las Hijas de María, Ar-
chicofradía establecida en la iglesia 
del Sagrado Corazón de Jesús. 

La mencionada señorita, sin inmu­
tarse lo más mínimo á pesar de que las 
balas de ios civilizadores republicanos 
agujerearon el estandarte, siguió im­
pertérr i ta hasta Begoña, sin consentir 
por un momento que ninguno de los 
muchos caballeros que se ofrecieron á 
llevar aquél lo recogieran. 

Digna es, pues, la Srta. Aurora de 
Ugarte de mención especial por su 
acentrada fe y acrisolado valor, que 
la Madre de Dios de Begoña le reconr 
pensará. 

Por nuestra parte le dirigimos, co­
mo á todas las generosas cristianas 
que en aquel memorable día fueron 
gloria de su^sexo, nuestra más entu­
siasta felicitación, que una vez más 
repetimos á todos los fervorosos pere­
grinos, y más especial á los que han 
derramado su sangre generosa por 
Cristo ó han sufrido cárceles y perse­
cuciones de parte de las autoridades 
que debían haberlos protegido contra 
las salvajadas sectarias. 

El día 27 del actual se celebró en 
el Palacio arzobispal de Zaragoza el 
consolador acto de administrar el pro­
pio Prelado los sacramentos del baU" 
tismo y confirmación al ingeniero 
alemán M. Otto Alteus, que tomó los 
nombres de Jesús Antonio Otón. 

$ A l-
Domingo I.0—Misas á las 6, 7,8,8j/;2 

y 12. Mayor á las 10^y; terminadas las 
horas canónicas, habrá misa rezada. 

S A N T I A G O 
Domingo 1."-Misas á las 6>2'; 7*^, 8)^ 

y 11. Mayor á las 10. 

ingo 1.°—Misas á las 6, 7, 8 y 9̂  
Mayor á las 10. 

Solemne Moveíia de Inimas 
Continúa celebrándose y terminará 

el 2 de noviembre. 
Todos los días habrá misa y respon­

so cantado á las 9 de la mañana; y 
por la tarde, á l a s ó j ^ , nocturno, ro­
sario, sermón, novena y responso. 

Los oradores y materias que han de 
tratar serán los siguientes: 

Día 31. D. Jorge Conde: Causas 
de la lucha entre el capital y el traba­
jo, y sus remedios. 

Día 1.° Sr. Magistral: Cuál es el 
tínico fin del hombre en la tierra. 

Día 2. D. Ricardo Elias: E i Pur­
gatorio. 

% k n B A R T O L O M É 

Domingo l.8—Misas á las 5%, 6,, 6 j ^ , 
1, 8, 9 ^ y i ox . 

S E M I N A R I O 
Domingo 1.°—Misa á las 11. 

D K ALEDSÓN 

3 P O J R . T A I M E S , 9 0 y 

m LIBRO NUEVO 

A P E U M S Y PÍAS K I O R I U 
COMPRENDE: la legislación vigente y juris­

prudencia aplicable en todo lo que se refiere 
á capellanías, patronatos, obras pías, aniver­
sarios y casas y huertos rectorales; varios 
documentos notables; escritos sobre estas 
materias por personas distinguidas; y final­
mente, los formularios prácticos más necesa­
rios para facilitar el estudio y despacho de 
tales asuntos. 

POR 

ilMEZ Y GOMEZ • 
Administrador genera! de capellanías y 

demás fundaciones piadosas del 
Obispado de Vitoria. 

CON LICENCIA DE LA AUTOPIBAD ECLESIÁSTICA 

H a y obras que por sí mismas se 
recumieodan, j somos de opinión que 
en el n ú m e r o de é s t a s debe colocarse 
l aque , con el t í t u l o de Manual de 
Capellanías y P í a s Memorias, acaba 
de publicarse. 

Encardado BU autor, e l Sr. A l v a -
rez y Gómez, de la a d m i n i s t r a c i ó n de 
C a p e l l a n í a » , Diócesis de Vi to r i a , v ie ­
ne dedicado constantemente, hace y a 
muchos a ñ o s , al estudio de cuantas 
cuestiones se relacionen con las F u n ­
daciones piadosas; y és to es. á nues­
tro j u i c i o , la mejor g a r a n t í a para 
acreditar su competencia en esta cla­
se de asuntos. Lo m á s importante y 
valioso que en ia obra s© contiene, 
es, sin duda a lguna , la colección de 
documentos distr ibuidos en v a n o » 
a p é n d i c e s , fíl tenerlos todos reunidos 
es ya una ventaja; mas para ia apl i ­
cación exacta de la doctrina legal 
que en ellos se encierra, punto de 
suma trascendencia como á nadie se 
!e ocul ta , se requiere t o d a v í a un tra­
bajo prolijo y enojoso de confronta­
c ión . Ei autor ha querido l ibrar á sus 
lectores de tan ingra ta tarea y ev i ­
tarles tanta molestia, y lo ha conse­
guido con el gran esmero que ha 
puesto en ci tar con la mayor preci­
sión y on estricto orden, al final de 
cada c a p í t u l o , todos los (iocumentos 
relacionados coa la materia que en 
él se tuata. 

Rircomendamos, por tan to , la ad­
quis ic ión de este ú t i l í s imo l ibro á los 
tíres. Sacerdotes y á cuantos intere­
sa el conocimiento de asuntos per t i ­
nentes á C a p e l l a n í a s y Fundaciones 
nes piadosas; y hacemos con espe­
cialidad esta r ecomendac ión á los 
Sres. pá r rocos , quienes para evacuar 
las consultas que con frecuencia se 
les hacen sobre estas materias, en­
c o n t r a r á n seguramente en dicho l i ­

bro la so luc ión de muchas dudas y 
dificultades de orden p r á c t i c o , que 
en vano b u s c a r í a n en los que ordina­
riamente manejan,aunque sean exce­
lentes por otros conceptos. 

Precio de la obra: 7,50 en rústica. 

N U H V O 

ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO 

DE LA 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
POR 

Miguel de Toro y Gómex, 
Licenciado on Filosofía y Letras, 

Oficial de Academia, 
Profesor en la Asociación Politécnica de París 

con la colaboración, para el 
jDicoionario Biográfico, Geográfico é histórico, 

MARIO ROSO DE LUNA, 

Doctor en Derecho, 
Individuo C. de la Academia de la Historia, 

y Caballero de Carlos I I Í 
é Isabel la Católica 

SEGUNDA EDICION 

Contiene, todas las voces que figu­
ran en la 13/ y última edición (1899) 
de la Real Academia Española—rnás 
de 54.900 palabras—1.400 artículos 
enciclopédicos—840 grabados, de los 
que 74 son de conjunto y 11 de una 
plana entera—8 mapas y láminas en 
color, etc.—El Diccionario biogláfieo 
contiene además 140 retratos. 

1 tomo en 8.° mayor, de 1036 pági­
nas, encuadernado en tela, pesetas 8. 
De venta en la librería de E l Riojano 

ÍÍÜSYO SETRATO 

DE 

En tamaño 52x40 centímetros pri­
morosamente pintado al acuarela en 
vivas tintas. Es un retrato que, tanto 
por lo que representa como por lo es­
merado del trabajo, debe figurar en 
todos los despachos de los Sres. Sacer­
dotes y en las principales habitacio­
nes de las familias cristianas. 

Se halla de venta en la librería de 
EL RIOJANO al reducido precio de 
S p o s o t a s y se manda también 
por correo certiñeado. 

Imprenta d« EL RIOJANO 


